
Santiago de Cuba.
S e ñ o r i t a  M a r i b l a n c a  S a b a s  Á l o m á .

Señorita Mariblanca;
■ •

Su» cartas me traen tal hálito de bon
dad 7 de entereza de ánimo.revelan tanta sensibilidad 7 tanta fortale- 
za.que me confortan. Mientras tengamos en Cuba jovenes como Vd.,la pa
tria puede arrostrar.porque puede vencerlos, todos los peligros.

IComo echo de menos aquí a veces estas muestras de clara i
visión de los riesgos actuales,que nos vienen de diversas partes de la 
república}

Por suerte lío 7 se nota en la Habana un despertar de la 
opinióü.Ojalá perdure. Cuando un pueblo demuestra oue está en pi« 
gilante,no es fácil sorprenderlo.

Me enorgullecen sus generosas expresiones de afecto,a que, 
correspondo del modo más cordial.

e la  ̂
.á viw '■

^nrique J. Varona,

Habana,6 de Sajbticmbr*, 19 22.


